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LIBRO OCTAVO

El libro octavo de la Historia eclesiástica contiene lo siguiente:

1. De la situación anterior a la persecución de nuestros días.
2. De la destrucción de las iglesias.
3. Del modo de conducirse los que combatieron en la persecución.
4. De los mártires de Dios dignos de ser celebrados, cómo llena­

ron cada lugar con su recuerdo después de ceñirse variadas co­
ronas en defensa de la religión.

5. De los de Nicomedia.
6. De los de las casas imperiales.
7. De los egipcios de Fenicia.
8. De los de Egipto.
9. De los de Tebaida.

1 0 . Informes escritos del mártir Fileas acerca de lo ocurrido en Ale­
jandría.

11. De los de Frigia.
12. De otros muchísimos, hombres y mujeres, que combatieron de 

diversas maneras.
13. De los presidentes de las iglesias, que, por medio de su sangre, 

mostraron la verdad de la religión de que eran embajadores.
14. Del carácter de los enemigos de la religión.
15. De lo acontecido a los de fuera.
16. Del cambio y mejoramiento de ios asuntos.
17. De la palinodia de los soberanos 1.



[P r ó l o g o ]

Después de haber descrito en siete libros enteros la sucesión de 
los apóstoles 2, creemos que es uno de nuestros más necesarios de­
beres transm itir, en este octavo lib ro  3, para conocimiento también 
de los que vendrán después de nosotros, los acontecimientos de nues­
tro  propio tiempo 4, pues merecen una exposición escrita bien pen­
sada. Y  nuestrp relato tendrá su comienzo desde este punto.

i
[D e  l a  s it u a c ió n  a n t e r io r  a  l a  p e r s e c u c ió n  d e  n u e s t r o s  d ía s ]

1 Explicar como se merece cuáles y cuán grandes fueron, antes 
de la persecución de nuestro tiempo, la gloria y la libertad 5 de que 
gozó entre todos los hombres, griegos y bárbaros, la doctrina de la 
piedad para con el D ios de todas las cosas, anunciada al mundo por 
medio de Cristo, es empresa que nos desborda.

2 Sin embargo, pruebas de ello podrían ser la acogida de los 
soberanos para con los nuestros 6, a quienes incluso encomendaban



el gobierno de las provincias, dispensándoles de la angustia de tener 
que sacrificar, por la mucha amistad que reservaban a nuestra doc­
trina.

3 ¿Qué necesidad hay de hablar de los que estaban en los pa­
lacios imperiales y de los supremos magistrados? Estos consentían 
que sus familiares— esposas, hijos 7 y criados— obraran abiertamente, 
con toda libertad, con su palabra y su conducta, en lo referente a la 
doctrina divina, casi permitiéndoles incluso gloriarse de la libertad 
de su fe. Los consideraban muy especialmente dignos de aceptación, 
aún más que a sus compañeros de servicio.

4 T a l era el famoso Doroteo 8, el mejor dispuesto y más fiel de 
todos para con ellos y por esta causa el más distinguido con honores, 
más incluso que los que ocupaban cargos y gobiernos. Y  con él el 
célebre Gorgonio y cuantos fueron considerados dignos del mismo 
honor que ellos, por razón de la palabra de D ios 9.

5 ¡Era de ver también de qué favor todos los procuradores y 
gobernadores juzgaban dignos a los dirigentes de cada iglesia! ¿Y 
quién podría describir aquellas concentraciones de miles de hombres 
y aquellas muchedumbres de las reuniones de cada ciudad, lo m is­
mo que las célebres concurrencias en los oratorios? 10 Por causa de 
éstos precisamente, no contentos ya en modo alguno con los antiguos



edificios, levantaron desde los cimientos iglesias de gran am plitud 
por todas las ciudades.

6 Esto con el tiempo iba avanzando y cobrando cada día mayor 
acrecentamiento y grandeza, sin que envidia alguna lo impidiera y 
sin que un mal demonio fuera capaz de hacerlo malograr n i obstacu­
lizarlo con conjuros de hombres, en tanto que la celestial mano de 
Dios protegía y custodiaba a su propio pueblo porque en realidad 
lo merecía.

7 Pero desde que nuestra conducta cambió, pasando de una 
mayor libertad al orgullo y la negligencia, y los unos empezaron a 
envidiar e in ju ria r a los otros, faltando poco para que nos hiciéramos 
la guerra mutuamente con las armas llegado el caso, y los jefes des­
garraban a los jefes con las lanzas de las palabras, los pueblos se 
sublevaban contra los pueblos y una hipocresía y disimulo sin nom ­
bre alcanzaban el más alto grado de malicia, entonces el ju ic io  de 
Dios, con parsimonia, como gusta de hacerlo, cuando aún se reunían 
las asambleas, iba suave y moderadamente suscitando su visita, co­
menzando la persecución por los hermanos que m ilitaban en el 
ejército n .

8 Y  nosotros, como si estuviéramos insensibles, no nos preocu­
pábamos de cómo hacernos benévola y propicia la divinidad, sino 
que, como algunos ateos que piensan que nuestros asuntos escapan 
a todo cuidado e inspección, íbamos acumulando maldades sobre 
maldades, y los que parecían ser nuestros pastores rechazaban la 
norma de la religión, inflamándose con mutuas rivalidades, y no 
hacían más que agrandar las rencillas, las amenazas, la rivalidad y la 
enemistad y odio recíprocos, reclamando encarnizadamente para sí 
el objeto de su ambición como si fuera el poder absoluto. Entonces



sí, entonces fue cuando, según dice Jeremías: oscureció el Señor en 
su cólera a la hija de Sión y precipitó del cielo ahajo la gloria de Israel, 
sin acordarse del escabel de sus pies en el día de su ira ; antes bien, el 
Señor sumergió en lo profundo a todas las bellezas de Israel y destruyó 
todas sus vallas 12;

9 y  según lo profetizado en los Salmos, destruyó el testamento de 
su siervo y con la ruina de las iglesias profanó su santuario, destruyó 
todas sus vallas y plantó la cobardía en sus fortalezas. Y todos los ca­
minantes saqueaban al pasar a las muchedumbres del pueblo y, por si 
esto fuera poco, se convirtió en baldón para sus vecinos. Porque exaltó la 
diestra de sus enemigos y desvió la ayuda de su espada y no le sostuvo 
en la guerra, sino que incluso le despojó de su pureza, derribó por el sue­
lo su trono, acortó los días de su tiempo y, por último, extendió su igno­
minia 13.

2

[ D e  l a  d e s t r u c c ió n  d e  l a s  i g l e s ia s ]

i  Todo esto se ha cumplido, efectivamente, en nuestros días, 
cuando con nuestros propios ojos hemos visto los oratorios, desde 
la cumbre a los cimientos, enteramente arrasados, y las divinas y 
sagradas Escrituras entregadas al fuego en medio de las plazas pú-



blicas, y a los pastores de las iglesias ocultándose aquí y allá vergon­
zosamente, o prendidos indecorosamente y escarnecidos por los 
enemigos cuando, según otro oráculo profético, vertióse el desprecio 
sobre los principes y los hizo errar por lo intransitable, sin camino 14.

2 Pero no es tarea nuestra describir las tristes calamidades que 
al fin  éstos 15 pasaron, pues tampoco es lo nuestro dejar memoria de 
sus mutuas disensiones y de sus locuras de antes de la persecución, 
por lo cual decidimos también no contar de ellos más que aquello 
que nos permita justificar el ju ic io  de Dios.

3 Por consiguiente, no nos hemos dejado llevar a hacer memo­
ria de los que han sido tentados por la persecución o de los que han 
naufragado 16 por completo en el negocio de su salvación y por su 
propia voluntad se han precipitado en los abismos de las olas, sino 
que a la historia general vamos a añadir únicamente aquello que 
acaso pueda aprovechar primero a nosotros mismos y luego tam ­
bién a nuestra posteridad.

Vamos, pues; comencemos ya desde este punto a describir en 
resumen 17 los combates sagrados de los mártires de la doctrina d i­
vina.

4 Era éste el año diecinueve del imperio de Diocleciano y el 
mes de D istro— entre los romanos se diría el de marzo 18— cuando,



estando próxima la fiesta de la Pasión del Salvador, por todas partes 
se extendieron edictos imperiales mandando arrasar hasta el suelo 
las iglesias y hacer desaparecer por el fuego las Escrituras, y procla­
mando privados de honores 19 a quienes los disfrutaban y de libe r­
tad a los particulares 20 si permanecían fieles en su profesión de 
cristianismo 21.

5 T a l era el prim er edicto contra nosotros, pero no mucho des­
pués nos vinieron otros edictos 22 en los que se ordenaba: primero, 
arrojar en prisiones a todos los presidentes de las iglesias en todo 
lugar, y luego, forzarles por todos los medios a sacrificar.

3
[ D e l  . m o d o  d e  c o n d u c ir s e  l o s  q u e  c o m b a t ie r o n

E N  LA  PERSECUCIÓN]

i  Entonces 23, pues, precisamente entonces, numerosísimos d i­
rigentes de las iglesias, luchando animosamente en medio de terribles 
tormentos, ofrecieron cuadros de grandes combates, pero fueron 
millares los otros, los que de antemano embotaron sus almas con la 
cobardía, y así fácilmente se debilitaron desde la primera acometida. 
De los restantes, cada uno fue alternando diferentes especies de



tormentos: uno, lacerado su cuerpo con azotes; otro, castigado con 
las torturas insoportables del potro y de los garfios, en las cuales ya 
algunos malograron sus vidas.

2 Y  otros, a su vez, pasaron por el combate de muy diversas 
maneras. A l uno, efectivamente, lo empujaban por la fuerza los de­
más, y aproximándole a los infames e impuros sacrificios, lo dejaban 
ir  como si hubiera sacrificado, aunque no lo hubiera hecho. E l otro, 
aunque en modo alguno se hubiera acercado n i hubiera tocado nada 
maldito, como los demás decían que había tocado, se retiraba en si­
lencio cargado con la calumnia; a otro lo levantaban medio muerto 
y lo arrojaban como si ya fuera cadáver;

3 y aún hubo quien, acostado en el suelo, era arrastrado largo 
trecho por los pies y se le contaba entre los que habían sacrificado. 
A lguno gritaba y a grandes voces atestiguaba su negativa a sacrifi­
car, y otro vociferaba que él era cristiano y se gloriaba de confesar 
el nombre salvador; el otro sostenía firme que él n i había sacrificado 
n i sacrificaría jamás.

4 Sin embargo, también éstos fueron arrojados fuera por la fuer­
za bajo el menudeo de los golpes en la boca por obra del nu trido  
grupo de soldados que para ese fin  allí formaban, y a bofetadas en el 
rostro y en las mejillas se les redujo al silencio. Así de grande era la 
estima que los enemigos de la religión tenían de aparentar, por todos 
los medios, que habían conseguido su intento. Pero n i aun tales mé­
todos servían contra los santos mártires. ¿Qué discurso sería bastan­
te para una descripción exacta de los mismos? 24



4

[ D e  l o s  m á r t ir e s  d e  D io s  d ig n o s  d e  s e r  c e l e b r a d o s , c ó m o

LLE N A R O N  CADA LUG AR CON SU RECUERDO DESPUES DE CEÑIRSE V A ­

RIADAS CORONAS E N  DEFENSA DE LA  R E L IG IO N ]

1 Efectivamente, se podría relatar que fueron innumerables los 
que mostraron un celo admirable por la religión del D ios del univer­
so, no sólo desde el punto en que estalló la persecución contra todos, 
sino mucho antes, cuando todavía se mantenía la paz.

2 Porque fue muy recientemente cuando el que había recibido 
el poder 25, como quien se levanta de un profundo sueño 26, la em­
prendió contra las iglesias, ocultamente aún y no a las claras, en el 
tiempo que siguió a Decio y Valeriano. Y  no atacó de golpe con una 
guerra contra nosotros, sino que todavía probó solamente con los 
que estaban en las legiones 27, pues de este modo pensaba que atra­
paría más fácilmente también a los demás si primero salía victorioso 
en la lucha contra aquéllos. Era de ver entonces a gran número de 
soldados abrazar contentísimos la vida c iv il y evitar así convertirse 
en negadores de su religión para con el Hacedor de todas las cosas.

3 Efectivamente, así que el general del ejército— quienquiera 
que entonces fuese 28— emprendió la persecución contra las tropas 
y se dio a clasificar y depurar a los funcionarios m ilitares 29, como



diera a escoger entre seguir gozando de ia graduación que les corres­
pondía, si obedecían, o verse, por el contrario, privados de la misma, 
si se oponían a las órdenes, muchísimos soldados del reino de Cristo, 
sin vacilar, prefirieron la confesión de Cristo a la gloria aparente y al 
bienestar que poseían.

4 En ese momento era raro que uno o dos de éstos recibieran 
no sólo la pérdida de su graduación, sino también la muerte a cam­
bio de su piadosa resistencia, pues por entonces ej u rd idor de la cons­
piración todavía guardaba cierta moderación y osaba aventurarse 
solamente hasta algún que otro derramamiento de sangre 30, ya que 
todavía le asustaba, según parece, la muchedumbre de los fieles y 
aún vacilaba en desatar una guerra contra todos a la vez 31.

5 Mas cuando ya se lanzó al ataque más abiertamente, im posi­
ble expresar con palabras el número y calidad de los mártires de 
Dios que era dado contemplar a los que habitaban las ciudades y los 
campos todos.

5
[D e l o s  m á r t i r e s  d e  N ic o m e d ia ]

Así, pues, tan pronto como se promulgó en Nicomedia el edicto 
contra las iglesias, uno que no era personaje oscuro 32, sino de los 
más preclaros, según la estimación de las excelencias en esta vida, 
empujado por el celo de Dios, se lanzó con fe ardiente, y después



de arrancar el edicto 33 que se hallaba en lugar visible y público, por 
considerarlo impío e irreligioso, lo desgarró, a pesar de haber en la 
misma ciudad dos emperadores, el más antiguo de todos y el que 
después de él ocupaba el cuarto puesto en el gobierno 34.

Mas éste fue el primero de los que en aquella ocasión se d is tin ­
guieron de esta manera, y tras su frir en seguida cuanto era de supo­
ner por ta l atrevimiento, conservó la calma y la tranquilidad hasta su 
ú ltim o  suspiro 35.

6

[D e l o s  m á r t i r e s  d e  l a s  c a s a s  i m p e r i a l e s ]

i  Por encima de todos cuantos fueron celebrados alguna vez 
como admirables y famosos por su valentía, así entre los griegos 
como entre los bárbaros, esta ocasión ha hecho destacar a los divinos 
y excelentes mártires Doroteo 36 y los servidores imperiales que le 
acompañaban. Aunque sus amos los tenían considerados dignos del 
más alto honor y en el trato no los dejaban detrás de sus propios 
hijos, ellos juzgaban, con toda verdad, mayor riqueza 37 que la gloria 
y el placer de esta vida las injurias, los trabajos y los variados géne­
ros de muerte inventados contra ellos por causa de su religión. Sola­
mente mencionaremos el fin  que tuvo uno de ellos y dejaremos a 
nuestros lectores que por él colijan qué sucedió a los otros.



2 En la ciudad mencionada 38, uno de ellos 39 fue conducido 
públicamente ante los emperadores ya indicados40; se le ordenó, 
pues, que sacrificara, y al oponerse élly se mandó colgarlo desnudo 
y desgarrar a fuerza de azotes todo su cuerpo hasta que, rendido, 
incluso a pesar suyo hiciese lo mandado.

3 Pero como él se mantenía inflexible aun después de padecer 
estos tormentos, y sus huesos aparecían ya a la vista, mezclaron v i­
nagre con sai y lo derramaron por las partes más laceradas de su 
cuerpo. Mas también pisoteó estos dolores, y entonces arrastraron ai 
medio unas parrillas y fuego, y como se hace con la carne comesti­
ble, fueron consumiendo en el fuego el resto de su cuerpo, y no todo 
a la vez, para que no muriera en seguida, sino poco a poco41. Los 
que le habían puesto sobre la hoguera no podían soltarlo hasta que, 
aun después de tantos padecimientos, diera señal de acceder a lo 
mandado.

4 Pero él, sólidamente aferrado a su propósito, entregó vence­
dor sü alma en medio de los tormentos 42. T a l fue el m artirio  de uno 
de los servidores imperiales, digno realmente del nombre que lle ­
vaba: se llamaba Pedro.

5 Aunque no fueron menores los tormentos de los otros 43, sin 
embargo, en gracia a las proporciones del libro, los omitiremos, y 
únicamente referiremos que Doroteo y Gorgonio, juntamente con 
otros muchos del servicio imperial, después de pasar por combates



de todo género, murieron ahorcados y alcanzaron el premio de la 
divina victoria 44.

6 En este tiempo 45, A ntim o, que entonces presidía la iglesia de 
Nicomedia, fue decapitado por su testimonio de Cristo. Y  a él se 
añadió una muchedumbre compacta de mártires cuando en esos m is­
mos días, y sin saber cómo, se declaró un incendio en el palacio im ­
perial de Nicomedia. A l sospecharse falsamente y correrse la voz de 
que había sido provocado por los nuestros 46, a una orden im peria l47, 
los cristianos de aquel lugar, en tropel y amontonadamente, unos 
fueron degollados a espada, y otros acabados por el fuego. Una tra ­
dición 48 dice que entonces hombres y mujeres saltaban por sí m is­
mos al fuego con un fervor divino inefable. Los verdugos, por su 
parte, amarraban a otra muchedumbre a unas barcas y la arrojaban 
a los abismos del mar 49.

7 En cuanto a los servidores imperiales, tras su muerte, habían 
sido confiados a la tierra con los honores correspondientes, mas los 
que se tienen por dueños los hicieron exhumar de nuevo, en la op i­
nión de que también a éstos debían arrojarlos al mar, no fuera que 
algunos, de yacer en sepulcros, los adorasen y los considerasen— al 
menos ellos esto pensaban— como dioses50. Tales fueron los acon­
tecimientos del comienzo de la persecución en Nicomedia.



8 Pero no mucho después, habiendo intentado algunos, en la 
región llamada Melitene, y otros incluso en Siria, atacar al imperio, 
salió una orden imperial de que en todas partes se encarcelase y 
encadenase a los dirigentes de las iglesias 51.

9 Y  el espectáculo a que esto dio lugar sobrepasa toda narra­
ción: en todas partes se encerraba a una muchedumbre innumerable, 
y en todo lugar las cárceles, aparejadas anteriormente, desde antiguo, 
para homicidas y violadores de tumbas, rebosaban 52 ahora de obis­
pos, presbíteros, diáconos, lectores y exorcistas 53, hasta no quedar 
ya sitio allí para los condenados por sus maldades.

10 Más aún, ai prim er edicto 54 siguió otro 55, en que se man­
daba dejar marchar libres a los encarcelados que hubieran sacrifica­
do y pasar por la tortura a los que resistiesen. ¿Cómo, repito, en este 
caso podría uno enumerar la muchedumbre de mártires de cada 
provincia, sobre todo de A frica, Mauritania, Tebaida y Egipto? 56 
De Egipto, algunos que habían incluso emigrado a otras ciudades y 
provincias sobresalieron por sus martirios.



7
[ D e  l o s  m á r t ir e s  e g ip c io s  d e  F e n i c i a ]

1 Nosotros conocemos de entre ellos, por lo menos, a los que 
brilla ron  en Palestina 57, e incluso conocemos a los que sobresalieron 
en T iro  de C ilic ia 58. Viéndoles, ¿quién no se pasmará de los innu­
merables azotes y de la resistencia con que los soportaron estos atle­
tas de la religión verdaderamente maravillosos? Y  después de los 
azotes 59, el combate con las fieras devoradoras de hombres, los ata­
ques de leopardos, de osos de diferentes especies, de jabalíes y de 
toros abrasados con h ierro candente: ¿cómo no pasmarse de la 
admirable paciencia de aquellas nobles personas frente a cada una de 
estas fieras?

2 También nosotros nos hallamos presentes a estos aconteci­
mientos y observamos cómo el poder divino 60 del mismo Jesucristo, 
Salvador nuestro, de quien ellos daban testimonio, se hacía presente 
y se mostraba claramente a los mártires: las fieras devoradoras de 
hombres tardaron mucho tiempo en atreverse a tocar y hasta a apro­
ximarse a los cuerpos de los amigos de D ios 61, mientras que se lan­
zaban contra los otros que las azuzaban desde fuera, sin duda; los



santos atletas fueron los únicos a los que en modo alguno tocaron, 
a pesar de que se hallaban de pie, desnudos, y les hacían señas con 
las manos, provocándolas contra ellos m ismos62 (pues así se les 
mandaba que hicieran). Incluso cuando se avalanzaban contra ellos, 
nuevamente retrocedían, como rechazadas por una fuerza más divina.

3 E l hecho de prolongarse este espectáculo largo tiempo causó 
gran asombro a los espectadores, hasta el punto de que, ante la in ­
acción de la primera fiera, dieron suelta a una segunda e incluso a una 
tercera contra un solo y mismo m ártir.

4 Era para quedar atónito ante la intrépida constancia de aque­
llos santos en tales circunstancias y  ante la firme e inflexible resis­
tencia de sus cuerpos jóvenes. A llí, pues, verías a un joven, de edad 
de veinte años no cumplidos, de pie, sin cadenas y con las manos 
extendidas en forma de cruz 63, que con ánimo impasible y tranquilo 
se entregaba en la mayor calma a las oraciones de Dios, sin moverse 
n i desviarse lo más m ínim o del lugar donde se hallaba, mientras osos 
y leopardos, respirando fu ro r y muerte 64, casi tocaban ya su carne; 
pero, no sé cómo, por una fuerza inefable y divina, a punto ya de 
apretar sus fauces, de nuevo salían corriendo hacia atrás. T a l era 
este hombre.

5 También hubieras podido ver a otros (eran cinco en total) 
que fueron arrojados a un toro bravo. A  los de fuera65 que se le 
acercaban, éste los lanzaba al aire con sus cuernos y los despezadaba, 
dejándolos medio muertos para ser retirados; en cambio, cuando se 
lanzaba furioso y amenazador solamente contra los santos mártires, 
n i acercarse a ellos podía siquiera; aunque diera golpes aquí y allá



con sus patas y cuernos, y respirase fu ror y amenaza66 porque lo 
azuzaban con hierro al rojo vivo, la providencia sagrada lo arrastra­
ba hacia atrás 67. Así, al no hacerles tampoco este toro el más m ín i­
mo daño, soltaron contra ellos otras fieras.

6 Finalmente, después de terribles y variadas acometidas de 
éstas, todos ellos fueron degollados a espada y entregados a las olas 
del mar en vez de a la tierra y a los sepulcros 68.

8

[ D e  l o s  m á r t ir e s  d e  E g ip t o ]

Así fue también la lucha de los egipcios que en T iro  libraron 
públicamente sus combates por la religión.

Pero de ellos se podría además admirar a los que sufrieron mar­
tir io  en su patria 69, donde hombres, mujeres y  niños, en número 
incontable, despreciando el v iv ir  pasajero, soportaron por la ense­
ñanza de nuestro Salvador diferentes géneros de muertes: unos, des­
pués de los garfios, de los potros, de los azotes cruelísimos y de in ­
finitos y variados tormentos 70, que hacen estremecer con sólo oírlos, 
fueron arrojados al fuego; a otros los tragó el mar; otros tendían va­
lientemente sus propias cabezas a los que las cortan; otros incluso 
morían en medio de las torturas; a otros los consumió el hambre, y 
otros, a su vez, fueron crucificados, los unos como es costumbre



hacer a los malhechores, y los otros aún peor, clavados al revés, 
la cabeza para abajo, y dejados con vida hasta que perecían de ham­
bre sobre el mismo patíbulo.

9

[D e l o s  m á r t i r e s  d e  T e b a id a ]

1 Mas los ultrajes y dolores que soportaron los mártires de 
Tebaida sobrepasan toda descripción. Les desgarraban todo su cuer­
po empleando conchas en vez de garfios, hasta que perdían la vida; 
ataban a las mujeres por un pie y  las suspendían en el aire mediante 
unas máquinas, con la cabeza para abajo y el cuerpo enteramente 
desnudo y al descubierto, ofreciendo a todos los mirones el espectácu­
lo más vergonzoso, el más cruel y el más inhumano de todos.

2 Otros, a su vez, morían amarrados a árboles y ramas: tirando 
con unas máquinas juntaban las ramas más robustas y extendían 
hacia cada una de ellas las piernas de los mártires, y dejaban que las 
ramas volvieran a su posición natural. Así habían inventado el des­
cuartizamiento instantáneo de aquellos contra quienes tales cosas 
emprendían.

3 Y  todo esto se perpetraba no ya por unos pocos días o por 
breve temporada, sino por un largo espacio de años enteros, m u­
riendo a veces más de diez personas, a veces más de veinte; en 
otras ocasiones, no menos de treinta, y alguna vez hasta cerca de 
sesenta; y aún hubo vez que en un sólo día se dio muerte a cien



hombres, por cierto con sus h ijitos y sus mujeres, condenados a va­
rios y  sucesivos castigos.

4 Y  nosotros mismos, hallándonos en el lugar de los hechos 71, 
vimos a muchos sufrir en masa y en un solo día, unos, la 
decapitación, y otros, el suplicio del fuego, hasta llegar el hierro 
a embotarse a fuerza de matar y a partirse en pedazos a puro des­
gaste, mientras los mismos asesinos se turnaban entre sí por el 
cansancio.

5 Entonces podíamos contemplar el ímpetu admirabilísimo y 
la fuerza y fervor realmente divinos de los que han creído y  siguen 
creyendo en el C risto de Dios. Efectivamente, aún se estaba d ic­
tando sentencia contra los primeros y ya de otras partes saltaban 
al tribunal ante el juez otros que se confesaban cristianos, sin pre­
ocuparse en absoluto de los terribles y multiformes géneros de 
tortura, pero sí proclamando impasibles, con toda libertad, la re li­
gión del D ios del universo y recibiendo la suprema sentencia de 
muerte con alegría, regocijo y buen humor, hasta el punto de can­
tar salmos, himnos y acciones de gracias al D ios del universo hasta 
exhalar el ú ltim o aliento.

6 Admirables fueron también éstos, en verdad, pero más ad­
mirables fueron especialmente aquellos que, brillando por su r i ­
queza y su alcurnia, por su gloria, su elocuencia y filosofía, sin em­
bargo, todo lo pospusieron a la verdadera religión y a la fe en 
nuestro Salvador y Señor Jesucristo 72.



7 T a l era Filoromo, encargado de cierta magistratura im por­
tante de la administración imperial de Alejandría, quien, por su 
dignidad y cargo romanos, cada día administraba justicia con es­
colta de soldados. Y  tal era Fileas, obispo de la iglesia de Tm uis, 
varón ilustre por sus cargos y funciones públicas desempeñadas 
en su patria, no menos que por sus conocimientos de filosofía73.

8 Estos hombres, aunque un gran número de parientes y de 
amigos les suplicaban, lo mismo que otros magistrados en activo, 
y a pesar de que hasta el mismo juez les exhortaba a que tuviesen 
compasión de sí mismos y mirasen por sus hijos y mujeres, en 
modo alguno se dejaron llevar por tan fuertes argumentos para 
escoger el amor a la vida y despreciar las leyes sobre la confesión 
y la negación de nuestro Salvador74, sino que, resistiendo a todas 
las amenazas e insolencias del juez con varonil y filosófico razonar, 
más aún, con ánimo lleno de piedad y amor de Dios, los dos fueron 
decapitados.

10

[ I n f o r m e s  e s c r it o s  d e l  m á r t i r  F i l e a s  a c e r c a  d e  l o  o c u r r id o  
e n  A l e j a n d r í a ]

i  Puesto que ya hemos dicho que Fileas fue digno de gran 
consideración por sus muchos conocimientos profanos, venga él 
mismo a ser testigo de sí mismo y a la vez nos declare quién era él



y nos cuente con mayor exactitud que lo haríamos nosotros los 
m artirios ocurridos en su tiempo en Alejandría. Estas son sus pa­
labras:

D e  l a  c a r t a  d e  F i l e a s  a  l o s  t m u i t a s

2 «Como quiera que en las divinas y sagradas Escrituras en­
contramos todos estos ejemplos, modelos y buenos indicadores, los 
bienaventurados mártires que estaban con nosotros, sin vacilar lo 
más mínimo, fijando limpiamente el ojo de sus almas en el D ios 
del universo y abrazando en sus mentes la muerte por la religión, 
se aferraban tenazmente a su vocación por haber hallado que nues­
tro  Señor Jesucristo se hizo hombre por causa nuestra, para des­
tru ir  de raíz todo pecado y  proveernos de viático de entrada en la 
vida eterna, pues no tuvo por rapiña el ser igual a Dios, sino que se 
anonadó a sí mismo tomando forma de siervo, y hallado en su figura 
como hombre, se humilló a sí mismo hasta la muerte, y muerte de cruz 75.

3 »Por lo cual, los mártires portadores de Cristo, anhelando 
los carismas mayores76, soportaron todo trabajo y toda clase de 
invenciones de tormentos, no por una sola vez, sino algunos hasta 
dos veces, y aunque los guardias rivalizaban en amenazas contra 
ellos, no sólo de palabra, sino también de obra, no abandonaron 
su resolución, por aquello de que el amor perfecto arroja fuera 
el temor 77.

4 »¿Y qué discurso bastaría para enumerar su fortaleza y  su 
valor en cada tormento? Porque, como todo el que quería tenía



permiso para ultrajarlos, unos los golpeaban con palos, otros con 
varas, otros con azotes, otros con correas y otros con cuerdas.

5 »E1 espectáculo de las torturas variaba y contenía en sí m u­
cha maldad, porque a los unos los colgaban del potro, con las dos 
manos atadas a la espalda, y, por medio de ciertas máquinas, se les 
distendían todos los miembros, y estando así, los verdugos, a una 
orden, se ensañaban con sus cuerpos en su totalidad, no solamente 
en los costados, como se acostumbraba con los asesinos, sino que 
les castigaban con sus armas defensivas 78 incluso en el vientre, en 
las piernas y en las mejillas. A  otros los colgaban del pórtico atados 
por una sola mano; la tensión de las articulaciones y de los m iem ­
bros les era más terrib le que cualquier dolor. A  otros, en fin, los 
ataban a las columnas cara con cara y sin posar los pies en el suelo: 
con el peso del cuerpo, las ataduras se tensaban y apretaban fuer­
temente.

6 «Y esto lo soportaban no sólo mientras el gobernador79 
conversaba con ellos y de ellos se ocupaba, sino casi durante el día 
entero, pues mientras iba pasando a los otros, dejaba a sus m inis­
tros que vigilasen a los primeros por si alguno, vencido por las 
torturas, parecía ceder, pero ordenando despiadadamente que apre­
tasen aún más las ataduras 80 y que, bajando a los que al cabo de 
todo expirasen, los arrastraran por tierra.

7 »Y es que no tenían para con nosotros la más mínima con­
sideración, sino que obraban como si no existiéramos, segundo



tormento que, sobre el de los golpes, inventaron nuestros adver­
sarios.

8 »Los había que incluso después de los tormentos yacían 
sobre el cepo con los pies distendidos hasta el cuarto agujero, de 
suerte que hasta por fuerza tenían que estar boca arriba sobre el 
cepo, impotentes, por tener recientes las heridas de los golpes por 
todo el cuerpo. O tros yacían tirados en el suelo por efecto de los 
tormentos aplicados a la vez, y ofrecían a los mirones un espec­
táculo más cruel que al ser atormentados, pues llevaban en sus 
cuerpos las marcas de las m últiples y diversas torturas inventadas.

9 »Así las cosas, unos morían en medio de los tormentos, aver­
gonzando con su constancia al adversario; otros, encerrados medio 
muertos en la cárcel, fallecían al cabo de pocos días oprimidos 
por los dolores; y los demás, lograda la recuperación de sus fuerzas 
a base de cuidados81, con el tiempo y la estancia en la cárcel se 
hicieron todavía más animosos.

.10 »Así, pues, cuando les fue intim ado el escoger82: o bien 
tocar el sacrificio abominable y  no ser molestados, logrando de ellos 
la libertad maldita, o bien no sacrificar y recib ir condena de muerte, 
ellos, sin vacilar lo más mínimo, marcharon alegremente a la muer­
te, pues sabían lo que las Sagradas Escrituras nos prescriben: El 
que ofrezca, dice, sacrificios a otros dioses será exterminado 83; y no 
tendrás otros dioses que a mí»84.

11 Tales son las palabras que el m ártir, como verdadero filó -



sofo y amigo de Dios, hallándose todavía en la cárcel antes de su 
ú ltim a  sentencia, escribió a los hermanos de su iglesia, confián­
doles la situación en que se encontraba y, a la vez, exhortándoles 
a mantenerse firmemente asidos a la religión de Cristo aun después 
de su inm inente consumación.

12 Mas ¿qué necesidad hay de extenderse prolijamente y de 
añadir a combates recientes otros combates aún más recientes, sos­
tenidos por los santos mártires en toda la tierra, sobre todo por 
aquellos que ya no eran atacados con arreglo a una ley común, 
sino con todo el aparato de una guerra?

11

[De LOS MÁRTIRES DE FRIGIA]

1 Es el caso, pues, que ya por entonces, en Frigia, toda una 
pequeña ciudad de cristianos fue cercada con todos sus hombres 
por soldados que le prendieron fuego y abrasaron a todos, in c lu i­
dos niños y mujeres, que invocaban a gritos al D ios del universo. 
La  razón fue que todos los habitantes de la ciudad en masa, in ­
cluidos el mismo inspector imperial de cuentas85, los duunviros 
y todos los magistrados con el pueblo entero, se habían confesado 
cristianos y no obedecían en lo más m ínim o a los que les ordenaban 
adorar a los ídolos 86.

2 Y  hubo otro, llamado Adaucto, en posesión de una d ign i­
dad romana y  procedente de un linaje ilustre de Italia, que había



avanzado por todos los grados del honor ante los emperadores, 
hasta el punto de haber pasado irreprochablemente a los puestos 
de la administración general, en lo que ellos llaman oficio de d i­
rector superior y de intendente general87. Habiéndose distinguido 
además de en todo esto por sus obras virtuosas en la religión y por 
sus repetidas confesiones del C risto de Dios, soportó el combate 
por la religión en el ejercicio mismo de su cargo de intendente 
general y fue coronado con la diadema del m artirio .

12

[D e  o t r o s  m u c h í s i m o s , h o m b r e s  y  m u j e r e s , q u e  c o m b a t i e r o n  

D E  D IV E R S A S  m a n e r a s ]

i  ¿Qué necesidad tengo yo ahora de recordar por sus nom­
bres a los demás, de contar la muchedumbre de los hom bres88 
o de p in tar los variados tormentos de los admirables mártires ? 
A  unos los mataron a hachazos, como ocurrió con los de Arabia; 
a otros les quemaron las piernas, como sucedió a los de Capadocia; 
a veces los colgaban de lo alto por los dos pies, cabeza abajo, y 
encendían debajo un fuego lento, cuyo humo los asfixiaba ai arder 
la leña, como en el caso de los de Mesopotamia; y a veces les corta­
ban la nariz, las orejas y las manos 89 y partían en trozos los restan­
tes miembros y partes de sus cuerpos, como aconteció en A le ­
jandría.



2 ¿Para qué reavivar el recuerdo de los de Antioquía, de los 
que eran asados en braseros, no para hacerles m orir, sino para alar­
gar su tormento; y de los que preferían meter su mano derecha 
en el fuego antes que tocar el sacrificio maldito? 90 Algunos de 
ellos, por h u ir de la prueba, antes de ser aprehendidos y de caer 
en manos de los conspiradores, ellos mismos se arrojaban de lo 
alto de sus casas, considerando el m orir como un sustraerse a la 
maldad de los impíos 91.

3 Y  cierta persona, santa y admirable por la v irtud  de su alma» 
aunque mujer por su cuerpo, y famosa, además, entre todas las 
de Antioquía, por su riqueza, su linaje y  su buen nombre, había 
criado a sus hijas en las leyes de la religión, una pareja de vírgenes 
notables por la belleza de su cuerpo y en plena juventud. Movióse 
contra ellas mucha envidia que por todos los medios se esforzaba 
en descubrir su escondite. A l enterarse luego de que se hallaban 
en tierra extraña, se las arregló astutamente para llamarlas a A n ­
tioquía, y así cayeron en las redes de los soldados. Viéndose a sí 
misma y a sus hijas en ta l apuro, la madre les habló y les expuso 
los horrores que les vendrían de los hombres, incluido el más te­
rr ib le  e insoportable de todos, la amenaza de violación 92, exhor­
tándose a sí misma y exhortando a las hijas a no tolerar n i siquiera 
el que se llegase a rozar sus oídos. Les decía también que el entre­
gar sus almas a la esclavitud de los demonios era peor que todas 
las muertes y que toda ruina, y les sugería que la única solución 
de todo esto era la fuga hacia el Señor.



4 Entonces, puestas de acuerdo las tres, arreglaron decente­
m ente sus vestidos en to rn o  a sus cuerpos y, llegadas a la m itad  
m ism a de l camino, p id ie ron  a los guardias perm iso para apartarse 
un  m om ento, y  se arro jaron al río  que corría p o r a llí al lado 93.

5 Estas, pues, se arro jaron ellas m ismas, pero en la m ism a 
A n tio q u ía  hubo o tra  pareja de vírgenes, en todo  dignas de D ios  
y  verdaderamente hermanas, ilustres p o r su lina je , b rillan tes po r 
su posición, jóvenes po r la edad, hermosas de cuerpo, santas de 
alma, piadosas de carácter y adm irables en su celo, a quienes, como 
si la tie rra  no fuera capaz de cargar con tan ta grandeza, los siervos 
de los dem onios m andaron a rro ja r al mar. T a l es lo que ocu rrió  
con éstas 94.

6  O tros, po r su parte, su frie ron  en el Ponto torm entos que, 
con sólo oírlos, hacen estremecer. A  unos Ies traspasaron los dedos 
con cañas puntiagudas, clavadas po r la punta  de las uñas; a otros, 
después de fu n d ir  p lom o a l fuego, h irv ien do  y  candente como es­
taba, se lo  vertían sobre las espaldas y  les abrasaban las partes más 
necesarias de l cuerpo;

7 y  o tros su frie ron en sus m iem bros secretos y  en sus en tra­
ñas torm entos vergonzosos, implacables e im posib les de expresar 
con palabras, torm entos que aquellos nobles y  legítim os jueces 
im aginaban con el m ayor celo, m ostrando su crueldad com o un  
alarde de sabiduría y  tra tando a po rfía  de superarse los unos a los 
otros en la invenc ión de suplicios, siem pre más nuevos, como en 
un  certamen con prem ios.



8 Pero el f in  de estas calamidades llegó cuando, sucum biendo 
ya a la fa tiga de ta l exceso de males, cansados de m atar y  hartos 
y aburridos de tan to  derram am iento de sangre, se vo lv ie ron  a lo 
que ellos tenían por bueno y hum ano, de m odo que ya parecía que 
nada te rrib le  se em prendería contra nosotros.

9 Porque no convenía, decían, m anchar las ciudades con san­
gre de las propias gentes, n i acusar de crue ldad al poder suprem o 
de los príncipes, benévolo y  suave para con todos, antes b ien, se 
hacía necesario extender a todos el beneficio de la hum ana e im ­
pe ria l au toridad y  no castigar ya más con la pena de m uerte. E fec­
tivam ente, según ellos, por causa de la hum anidad de los empe­
radores, este castigo suyo quedaba abolido contra nosotros.

10 Entonces se ordenó arrancar los ojos e in u tiliz a r una de 
las dos piernas, pues para ellos esto era lo  hum ano y  el castigo 
más liv iano  aplicado contra nosotros; en consecuencia, po r causa 
de esta hum anidad de los im píos, no era ya posib le describ ir la 
m uchedum bre incalcu lab le  de m utilados 95: unos, a quienes p r i ­
m ero les fue arrancado el ojo derecho con la espada y  luego caute­
rizado; otros, a quienes habían in u tiliza d o  el p ie  izqu ie rdo , ta m ­
bién po r m edio de cauterios en las articulaciones, y  a los que luego 
habían condenado a las m inas de cobre de cada p rovinc ia , no ta n ­
to  po r su servicio cuanto po r m altra ta rlos y  hacerles s u frir. A d e ­
más de todos éstos, otros sucum bieron en diversos combates que 
n i siquiera es posib le catalogar, ya que sus hazañas vencen a toda 
palabra.



i i  E n  estos combates, los m agníficos m ártires de C ris to  b r i­
lla ron  po r toda la tie rra  habitada y, como era natura l, po r todas 
partes llenaban de asombro a los testigos oculares de su valor, y  
en sí m ismos ofrecían la prueba m anifiesta de l poder verdadera­
m ente d iv in o  e inefable de nuestro Salvador 96. M as sería largo, 
po r no decir im posib le , hacer m ención de cada uno po r sus nombres.

13

[D e  LOS PRESIDENTES DE LAS IG LESIAS QUE, POR M E D IO  DE SU SANGRE, 

MOSTRARON L A  VERDAD DE L A  R E L IG IÓ N  DE QUE ERAN EMBAJADORES]

1 E ntre  los d irigentes de las iglesias 97 que su frie ron  m a rtir io  
en las ciudades célebres, el p rim ero  que debemos proclam ar como 
m á rtir  en los m onum entos erig idos a los santos del re ino de C ris to  
es A n tim o  98, obispo de la c iudad de N icom edia , que fue decapitado.

2 D e  los m ártires de A n tioqu ía , a Luciano, excelentísimo 
presbítero de aquella iglesia p o r toda su vida, el m ism o que, en 
N icom edia, en presencia de l emperador, proclam ó el re ino  celes­
tia l de C ris to , p rim ero  de palabra, con una apología, y  luego tam ­
b ién con las obras

3 D e  los m ártires de Fenicia, los más ilustres pueden ser los 
pastores de l rebaño esp iritua l de C ris to , amados de D ios  en todo, 
T ira n ió n , obispo de la iglesia de T iro ; Zenobio, presbítero de la



de Sidón, y  tam bién Silvano, obispo de las iglesias de la comarca 
de Emesa 10°.

4 Este ú ltim o , ju n to  con otros, fue pasto de las fieras en la 
m ism a Emesa y  rec ib ido  así entre los coros de los m ártires. En 
cuanto a los otros dos, ambos g lo rifica ron  al V erbo  de D ios  101 en 
A n tio qu ía  con su constancia hasta la m uerte: el obispo 102, a rro ­
jado a los abismos del m ar 103; y Zenobio, el m ejor de los médicos, 
m uriendo valerosamente en m edio de las to rtu ras que le ap licaron 
a los costados.

5 E n tre  los m ártires de Palestina, Silvano, obispo de las ig le ­
sias de la comarca de Gaza, fue decapitado, ju n to  con otros tre in ta  
y  nueve, en las m inas de cobre de Feno 104; y  a llí m ism o acabaron 
su v ida  po r el fuego, ju n to  con otros, los obispos egipcios Peleo 
y  N ilo  105.

6 Y  entre éstos mencionemos la gran g lo ria  de la iglesia de 
Cesárea, el presbítero Pánfilo , el más adm irab le de nuestros tie m ­
pos; ya describ irem os 106 en el m om ento oportuno la excelencia de 
sus hazañas.

7 E n tre  los gloriosam ente consumados en A le jandría , en todo 
E g ip to  y  en la Tebaida, citaremos en p rim e r lugar a Pedro 107, 
obispo de la prop ia  A le jandría , e jem plar d iv in o  de maestros de la 
re lig ión  de C ris to ; y  a los presbíteros que con él estaban, Faus-



to  108, D io  y  A m m on io , m ártires perfectos de C ris to ; lo  m ism o 
que a Fileas 109, H esiqu io , P aquim io y  T eodoro  110, obispos de 
las iglesias de Eg ip to , y  a otros innum erables además de ellos, 
ilustres todos, de los cuales hacen m em oria las iglesias de cada 
reg ión y  de cada lugar. Poner p o r escrito los combates de los que 
lucharon po r la re lig ión  d iv in a  en toda la tie rra  habitada y  narrar 
con exactitud  todo lo  que les aconteció no es tarea nuestra, pero 
podrían hacerla prop ia  los que captaron los hechos con sus p ro ­
pios ojos. En cuanto a los que yo m ism o presencié, los daré a co­
nocer a la posteridad p o r m edio de o tro  lib ro  11L

8 E n  la presente obra, a lo  ya d icho añadiré la pa linod ia 112 
cantada po r lo  que se h izo  contra nosotros desde el comienzo de 
la persecución, que será de l m áxim o provecho de los lectores.

9 A ho ra  bien, ¿qué palabras serían bastantes para describ ir 
la abundancia de bienes y  la prosperidad de que fue d igno el go­
b ierno de Rom a antes de su guerra contra  nosotros, durante el 
período en que los gobernantes eran amigables y  pacíficos con nos­
otros? E ra el tiem po en que los que gobernaban el im p erio  u n i­
versal cum plían  el décim o y  el vigésim o aniversario 113 de su m an­
do y  pasaban su v ida en com pleta y  sólida paz entre fiestas, juegos 
públicos y  espléndidos banquetes y  festines.



10 Pero cuando su autoridad, lib re  de obstáculos, iba crecien­
do día a día y  prosperando a grandes pasos, de repente d ieron un  
cam bio en su pacífica d isposición para con nosotros y  suscitaron 
una guerra sin cuarte l. M as no se habían cum p lido  todavía los dos 
años 114 de semejante m ovim ien to  cuando po r todo  el Im pe rio  se 
produ jo  algo im prev is to  que trastornó todos los asuntos.

11 Efectivam ente, habiéndose abatido sobre el p rim ero  y  p r in ­
cipal de los que hemos d icho 115 una enfermedad que nada bueno 
auguraba y  que le extravió la m ente hasta alienarlo, retiróse a la 
vida corriente y  privada ju n to  con el que ocupaba el segundo pues­
to  en los honores 116. Pero aún no se había realizado esto a s í117, 
y  ya el Im pe rio  se partía en dos, todo él, cosa que jamás en lo  que 
se recuerda había ten ido  lugar anteriorm ente 118.

1 2  Pero al cabo de no m uy  grande in te rva lo  119, el em perador 
Constancio, que toda su v ida  había tra tado a sus súbditos con la 
m ayor suavidad y  benevolencia y  a la doctrina  d iv ina  con la m ejor 
amistad, te rm inó  su v ida  según la ley com ún de la naturaleza 120, 
dejando a su h ijo  leg ítim o C onstantino como em perador y  augusto 
en lugar suyo 121. Bondadoso y  suave más que los otros empera-



dores, él fue el primero 122 al que entre ellos proclamaron dios, 
por considerarlo digno de todo el honor que se debe a un empera­
dor después de su muerte.

13 E l fue también el único de nuestros contemporáneos que 
en todo el tiempo de su mandato se portó de una manera digna 
del Imperio. En lo demás, para todos se mostró el más favorable 
y el más bienhechor, y  no participó lo más m ínim o en la guerra 
contra nosotros, antes bien, incluso preservó libres de daño y  de 
vejación a los fieles que eran súbditos suyos. Tampoco derribó los 
edificios de las iglesias n i adm itió novedad alguna contra nosotros, 
y tuvo un final de su vida feliz y trip lem ente dichoso, pues fue el 
único que m urió querido y glorioso en sus propios dominios im ­
periales, jun to  a un sucesor, h ijo  legítim o suyo, prudentísimo y 
piadosísimo en todo.

14 Su h ijo  Constantino, proclamado inmediatamente desde el 
comienzo emperador absoluto y augusto por las legiones123, y 
mucho antes aún que por éstas, por el m ismo Dios, emperador 
universal, se mostró émulo de su padre en la piedad para con nues­
tra d o c tr in a 124. Así era este hombre. 'Pero, además de ellos, se 
proclamó a L ic in io  emperador y augusto por voto común de los 
emperadores 125.



15 Esto irr itó  terriblemente a M axim ino, que hasta ese mo­
mento todavía seguía para todos con el único títu lo  de césar. En 
consecuencia, como era un grandísimo tirano, arrebató para sí 
fraudulentamente la dignidad de augusto y se convirtió  en ta l por 
sí y ante s í126.

Y  en este tiempo se sorprendió urdiendo un atentado contra 
la vida de Constantino a aquel que, según se ha demostrado 127, 
después de su abdicación volvió ai cargo y  m urió con la más ver­
gonzosa muerte. Fue el prim ero de quien destruyeron las inscrip­
ciones honoríficas, las estatuas y todo lo que se acostumbra a ofren­
dar, como de hombre por demás sacrilego e im pío 128.

14

[ D e l  c a r á c t e r  d e  l o s  e n e m ig o s  d e  l a  r e l i g i ó n ]

i  Su h ijo  Majencio, que en Roma se había constituido en t i ­
rano, comenzó fingiendo tener nuestra fe, por agradar y  adular al 
pueblo romano, y  por esta razón ordenó a sus súbditos in te rrum p ir 
la persecución contra los cristianos, simulando piedad y pensando 
que así aparecería acogedor y mucho más suave que sus antece­
sores 129.



2 A  la verdad no apareció en las obras ta l como se esperaba 
que sería, sino que, viniendo a dar en toda clase de sacrilegios, no 
descuidó una sola obra de perversidad y desenfreno, y cometió 
adulterios y toda clase de corrupción. Por ejemplo, separando de 
sus maridos a sus legítimas esposas, las ultrajaba de la manera 
más deshonrosa y luego se las remitía de nuevo a los maridos; y 
ponía cuidado en no emprender esto con gentes insignificantes y 
oscuras, antes bien, se cebaba especialísimamente en los más em i­
nentes de los mismos que se habían ganado los primeros puestos 
del senado romano 13°.

3 Todos los que estaban a su merced, plebeyos y magistra­
dos, famosos y gente vulgar, todos estaban cansados de tan terrib le 
tiranía, y aunque estaban en calma y soportaban su amarga escla­
v itud , sin embargo, no se daba cambio alguno en la sanguinaria 
crueldad del tirano. Efectivamente, a veces con un pretexto baladí 
daba carta blanca a su cuerpo de guardia para ejecutar una ma­
tanza entre el pueblo, y así fueron asesinadas muchedumbres in ­
contables del pueblo romano en medio de la ciudad, y no por obra 
de las lanzas y armas de escitas y bárbaros, sino de los propios 
ciudadanos 131.

4 Así, por ejemplo, no es posible calcular el número de se­
nadores asesinados con miras a apoderarse de sus fortunas, pues 
fueron infin itos los eliminados en diferentes ocasiones y por d ife ­
rentes causas, todas inventadas.

5 Pero el colmo de los males empujó aí tirano hasta la magia. 
Con vistas a la magia hacía abrir en canal a mujeres encinta, escu-



driñar las entrañas de niños recién nacidos o degollar leones, y 
creaba algunas abominables invocaciones sobre demonios y un sa­
crificio conjurador de la guerra, pues él tenía puesta toda su espe­
ranza en estos medios para lograr la victoria 132.

6 En consecuencia, mientras él estuvo como tirano en Roma, 
es imposible decir lo que hizo para esclavizar a sus súbditos, tanto 
que los mismos víveres más necesarios llegaron a una escasez y 
penuria tan extremas como no recuerdan nuestros contemporáneos 
haber visto en Roma n i en ninguna otra parte 133.

7 En cuanto al tirano de Oriente, M axim ino, habiendo pac­
tado amistad en secreto con el de Roma 134, como con un hermano 
en la maldad, se afanaba por ocultarlo el mayor tiempo posible, 
pero se le descubrió y pagó luego su merecido 135.

8 Era de admirar cómo también él había logrado afinidad y 
hermandad, es más, el prim er puesto en maldad y la palma en per­
versidad, respecto del tirano de Roma 136. Efectivamente, conside­
raba a los principales charlatanes y magos dignos del más alto honor, 
por lo miedoso y en extremo supersticioso que era y por la im por­
tancia que daba al errar en materia de ídolos y demonios. Sin con­
sultar adivinos y oráculos, era absolutamente incapaz de atreverse a 
mover, por así decirlo, n i siquiera una uña 137.

9 Esta fue la causa de que se diera con mayor furia  y frecuen­
cia que sus predecesores a la persecución contra nosotros. D io  orden



de levantar templos en todas las ciudades y renovar diligentemente 
los santuarios destruidos por el tiempo transcurrido; estableció en 
cada lugar y en cada ciudad sacerdotes de ídolos, y sobre éstos, 
como sumo sacerdote de cada provincia, con escolta y guardia m i­
lita r, a uno de los magistrados que más brillantemente se hubieran 
distinguido en todos los cargos públicos, y, en fin, regaló el mando 
y los mayores honores, sin la menor reserva, a toda clase de hechi­
ceros, por creerles gente piadosa y amiga de los dioses 138.

10 Partiendo de estos principios, vejaba y oprimía no ya a una 
ciudad n i a una región, sino a todas las provincias que estaban bajo 
su dominio, con exacciones de oro, plata y riquezas sin cuento 139, 
y con gravísimas acusaciones falsas y otras diferentes penas, según 
la ocasión. Arrebatando a los ricos los bienes amasados por sus 
antepasados, regalaba a manos llenas riquezas y montones de d i­
nero a los aduladores que le rodeaban.

11 En verdad, a tales excesos de bebida y de embriaguez se 
dejaba llevar que, en bebiendo, enloquecía y perdía la razón, y tales 
órdenes daba estando borracho, que al día siguiente, recobrados 
los sentidos, tenía que arrepentirse. De nadie se dejaba ganar en 
crápula y desenfreno, constituyéndose en maestro de maldad para 
cuantos le rodeaban, gobernantes y gobernados. A l ejército lo in ­
citaba con toda clase de placeres e intemperancias a enervarse de 
molicie, y provocaba a los gobernantes y comandantes m ilitares a 
echarse sobre sus súbditos con rapiñas y avaricias, teniéndolos poco 
menos que por compañeros de tiranía.



12 ¿Para qué recordar las torpezas pasionales de aquel hombre 
o contar la muchedumbre de mujeres que corrompió? De hecho, 
no pasaba por una ciudad sin cometer adulterios continuamente 
y raptar doncellas 140.

13 Estas empresas le salían bien con todos, salvo únicamente 
con los cristianos, que, despreciando la muerte, desdeñaban tamaña 
tiranía. Los hombres, efectivamente, soportaban el fuego y el hie­
rro, la crucifixión, las fieras y las profundidades del mar, que les 
amputaran y abrasaran los miembros, que les punzaran los ojos y 
se los arrancaran; la mutilación, en fin, de todo el cuerpo y, por si 
fuera poco, el hambre, las minas y las cadenas, mostrándose en 
todo ello más prestos a padecer por la religión que a dar, en cam­
bio, a los ídolos el culto debido a Dios.

14 Y  en cuanto a las mujeres, no menos robustecidas que los 
hombres por la enseñanza de la doctrina divina, unas soportaron 
los mismos combates que los hombres y se llevaron iguales premios 
por su v irtud ; otras, arrastradas para ser deshonradas, prefirieron 
entregar su alma a la muerte antes que el cuerpo a la deshonra.

15 Es cierto que, de todas las que fueron violadas por el t i ­
rano, solamente una, cristiana y de lo más distinguido e ilustre de 
Alejandría 141, logró con su firmeza más que varonil vencer al alma 
apasionada y disoluta de M axim ino. Aunque en lo demás era cé­
lebre por su riqueza, su linaje y su educación, todo lo posponía 
a su castidad. M axim ino le insistió muchísimo, pero no era capaz 
de matar a la que ya estaba dispuesta a m orir, pues su pasión era



más fuerte que su cólera. Entonces la condenó al destierro y le 
confiscó toda su hacienda.

16 Y  otras incomparables mujeres, no pudiendo n i escuchar 
tan  solo amenazas de violación, soportaron por parte de los gober­
nadores de provincia toda clase de tormentos, de torturas y de su­
plicios mortales.

Por consiguiente, también éstas fueron admirables. Pero la más 
extraordinariamente admirable fue aquella mujer de Roma 142, la 
más noble en verdad y la más casta de todas cuantas el tirano de 
allí, Majencio, intentara atropellar, im itando a M axim ino.

17 Efectivamente, así que se enteró (también ella era cristiana) 
de que estaban en su casa los que en tales empresas servían al t i ­
rano, y que su marido, aunque prefecto de los romanos, por temor 
había perm itido que se la llevaran con ellos, p id ió  permiso por un 
momento con el pretexto de arreglarse, y entrando en su habita­
ción, sola, ella misma se clavó una espada y m urió al instante. 
A  los que habían de llevarla les dejó su cadáver, pero a todos 
los hombres presentes y  venideros les mostró con sus óptimas obras, 
más resonantes que toda voz, que lo único invencible e indestruc­
tib le  es la v irtud  de los cristianos 143.

18 T a l abundancia de maldad se acumuló, efectivamente, en 
un solo y mismo tiempo por obra de los dos tiranos que habían re­
cibido separadamente Oriente y Occidente. ¿Y quién, si busca la 
causa de tantos males, podría dudar que los produjo la persecución 
contra nosotros? Por lo menos este estado de confusión no cesó en 
modo alguno antes de que los cristianos obtuvieran la libertad.



15
[ D e  l o  a c o n t e c id o  a  l o s  d e  f u e r a ]

1 El hecho es que, durante todo el decenio que duró la perse­
cución 144, no dejaron de conspirar y de hacerse la guerra m utua­
mente. Los mares eran innavegables, y los que desembarcaban de 
dondequiera que fuese, no podían escapar de ser sometidos a toda 
clase de malos tratos: les retorcían sobre el potro y les desgarraban 
los costados, mientras les interrogaban entre torturas de toda es­
pecie si no procedían del bando enemigo; y, por ú ltim o, les some­
tían al suplicio de la cruz o del fuego.

2 Además de esto, por todas partes se fabricaban y se prepa­
raban escudos y  corazas, dardos, lanzas y demás instrumentos de 
guerra, así como trirremes y armas navales. Nadie podía ya esperar 
cada día otra cosa que un ataque de los enemigos. Y, por si fuera 
poco, también el hambre y la peste subsiguientes se abatieron sobre 
ellos; pero de esto ya contaremos lo necesario a su tiempo 145.

16
[ D e l  c a m b io  y  m e j o r a m ie n t o  d e  l o s  a s u n t o s ]

i  T a l era la situación a lo largo de toda la persecución, que, 
con la ayuda de la gracia de Dios, el décimo año 146 estaba ya com­
pletamente acabada, aunque de hecho había ya comenzado a ceder



después del octavo 147. Efectivamente, así que la gracia divina y 
celestial comenzó a mostrar una preocupación benévola y propicia 
por nosotros, también nuestros gobernantes, aquellos mismos, cier­
tamente, que nos habían hecho la guerra, mudaron milagrosamente 
de pensamiento y cantaron la palinodia 148, extinguiendo mediante 
edictos favorables y órdenes llenas de suavidad la hoguera de la 
persecución, que tal am plitud había alcanzado.

2 Pero la causa de este cambio no fue algo propio de los hom ­
bres ni, como alguien podría decir, compasión o humanidad de los 
gobernantes, n i mucho menos, puesto que ellos mismos eran los que 
cada día, desde el comienzo hasta ese momento, imaginaban más 
y peores suplicios contra nosotros, renovando constantemente, unas 
veces de una manera y otras de otra, con variadas invenciones, los 
malos tratos que se nos infligía. Fue más bien una evidente visita 
de la misma providencia divina, que reconcilió al pueblo consigo, 
atacó al perpetrador de nuestros males 149 y descargó 150 su ira 
sobre el cabecilla de la maldad y de toda la persecución,

3 ya que, si bien esto había de ocurrir por ju ic io  de Dios, no 
obstante, la Escritura dice: ¡A y de aquel por quien venga el escán­
dalo! 151 Le alcanzó, pues, un castigo divino que, comenzando por 
su misma carne, avanzó incluso hasta su alma.

4 Efectivamente, de repente le salió un absceso en medio de 
las partes secretas de su cuerpo, y luego una llaga fistulosa en pro-



fundidad. Sin posible curación, le fueron corroyendo hasta lo más 
hondo de las entrañas. De allí brotaba un hervidero de gusanos 
y exhalaba un hedor mortal, ya que la masa de sus carnes, produ­
cida por la abundancia de alimento y transformada ya antes de la 
enfermedad en una cantidad excesiva de grasa, al pudrirse entonces, 
ofrecía el aspecto más insoportable y espantoso a los que se acer­
caban.

5 De los médicos, unos, incapaces en absoluto de soportar 
la exagerada enormidad del hedor, eran degollados; otros, sin poder 
ayudarle en nada por estar hinchada toda la masa y no caber ya 
esperanza de salvación, eran asesinados sin piedad 152

17

[De l a  p a l i n o d i a  d e  l o s  s o b e r a n o s ]

1 Luchando contra males tan grandes, se dio cuenta de las 
atrocidades que había osado cometer contra los adoradores de D ios 
y, en consecuencia, recogiendo en sí su pensamiento, primeramente 
confesó al D ios del universo y luego, llamando a los de su séquito, 
dio órdenes de que, sin d ife rirlo  un momento, hicieran cesar la 
persecución contra los cristianos y que, mediante una ley y un 
decreto imperiales, les dieran prisa para que construyeran sus igle­
sias y practicaran el culto acostumbrado, ofreciendo oraciones por 
el emperador 153.

2  Inmediatamente, pues, las obras siguieron a las palabras, y por



todas las ciudades se divulgó un edicto que contenía la palinodia 
de lo hecho con nosotros, en los términos siguientes 154:

3 «El Emperador César Galerio Valerio Maxim iano, Augusto 
Invicto, Pontífice M áxim o, Germánico M áxim o, Egipcio Máximo, 
Tebeo Máximo, Sármata M áxim o cinco veces, Persa M áxim o dos 
veces, Carpo M áxim o seis veces, Arm enio M áximo, Medo Máximo, 
Adiabeno Máximo, T ribuno  de la Plebe veinte veces, Imperator 
diecinueve veces, Cónsul ocho veces, Padre de la Patria, Procónsul;

4  »y el Emperador César Flavio Valerio Constantino Augusto 
Pío Félix Invicto, Pontífice M áxim o, T ribuno  de la Plebe, Imperator 
cinco veces, Cónsul, Padre de la Patria, Procónsul;

5  »y el Emperador César Valerio Licin iano L ic in io  155 Augusto 
Pío Félix, Invicto, Pontífice M áxim o, T ribuno  de la Plebe cuatro 
veces, Imperator tres veces, Cónsul, Padre de la Patria, Procónsul, 
a los habitantes de sus propias provincias, salud.

6 «Entre las otras medidas que hemos tomado 156 para utilidad 
y provecho del Estado, ya anteriormente fue voluntad nuestra en­
derezar todas las cosas conforme a las antiguas leyes y orden pú b li­
co de los romanos y proveer a que también los cristianos, que tenían



abandonada la secta de sus antepasados 157, volviesen al buen p ro­
pósito.

7 »Porque, debido a algún especial razonamiento, es tan grande 
la ambición que los retiene y la locura que los domina 158, que no 
siguen lo que enseñaron los antiguos 15 9, lo mismo que ta l vez sus 
propios progenitores establecieron anteriormente, sino que, según 
el propio designio y la real gana de cada cual, se hicieron leyes para 
sí mismos, y éstas guardan, habiendo logrado reunir muchedumbres 
diversas en diversos lugares.

8 »Por tal causa, cuando a ello siguió una orden nuestra de 
que se cambiasen a lo establecido por los antiguos, un gran número 
estuvo sujeto a peligro, y otro gran número se vio perturbado 
y sufrió toda clase de muertes 16°.

9 »Mas como la mayoría persistiera en la misma locura 161 
y viéramos que n i rendían a los dioses celestes el culto debido n i 
atendían al de los cristianos, fijándonos en nuestra benignidad y 
en nuestra constante costumbre de otorgar perdón a todos los hom ­
bres, creimos que era necesario extender también de la mejor gana 
al presente caso nuestra indulgencia, para que de nuevo haya cris­
tianos y reparen los edificios en que se reunían, de tal manera que 
no practiquen nada contrario al orden público 162. Por medio de 
otra carta mostraré a los jueces 163 lo que deberán observar.



10 »En consecuencia, a cambio de esta indulgencia nuestra, 
deberán rogar a su Dios por nuestra salvación, por la del Estado 
y por la suya propia, con el fin de que, por todos los medios 164, el 
Estado se mantenga sano y puedan ellos v iv ir  tranquilos en sus 
propios hogares» 165.

11 T a l era el tenor de este edicto escrito en lengua latina y 
traducido en lo posible al griego 166. Qué ocurrió después de esto, 
tiempo es de examinarlo.



A P E N D I C E  A L  L I B R O  V I I I  

1 Ahora bien, el autor de este edicto 168, después de semejante 
confesión 169, quedó inmediatamente libre de los dolores, aunque 
no para mucho tiempo, y m urió 170. Una tradición dice que éste 
fue el prim er causante de la calamidad de la persecución 171. Ya 
de antiguo, antes de que los demás emperadores se moviesen, había 
él forzado a cambiar de parecer a los cristianos que estaban en el 
ejército y, desde luego, comenzando por los que estaban en su casa. 
A  unos los removió de la dignidad m ilita r, a otros los vejó de la 
manera más indigna y a otros incluso ya les conminó con la muerte. 
Por ú ltim o, indujo a sus socios imperiales a la persecución contra 
todos. N o está bien que silenciemos el final que éstos tuvieron 172.

2 Fueron, pues, cuatro los que se habían repartido el gobierno 
supremo 173. Los que por el tiempo y por los honores tenían la pre­
cedencia 174, cuando aún no se habían cum plido los dos años de 
iniciarse la persecución, se retiraron del mando, como ya hemos 
explicado arriba 175. Y  después de pasar el resto de sus vidas como 
simples personas privadas, tuvieron el fin  siguiente:

3 El que por los honores y por la edad ocupaba el prim er lugar,



acabó minado por una larga y  penosísima enfermedad co rpo ra l176; 
y el que tras él ocupaba el segundo puesto, truncó su vida ahorcán­
dose 177; y esto lo sufrió, según divina profecía, por causa de los 
numerosísimos crímenes que había perpetrado.

4 Y  de los que seguían a éstos, el ú ltim o, del que ya dijimos 
que fue, efectivamente, el causante de toda la persecución 178, pa­
deció males tan grandes como los ya mencionados anteriormente 179. 
En cambio, el que precedía a éste, a saber, el benignísimo y suaví­
simo emperador Constancio 18°, que pasó todo el tiempo de su go­
bierno de una manera digna del principado y que, en lo demás, 
se mostró el más favorable y el más bienhechor para con todos, 
después de mantenerse al margen de la guerra contra nosotros, ha­
biendo guardado libres de daño y de vejámenes a los hombres re li­
giosos súbditos suyos y no habiendo destruido los edificios de las 
iglesias 181 n i emprendido lo más m ínim o contra nosotros, recibió 
a cambio un final de su vida realmente feliz y triplemente dichosa, 
pues fue el único en m orir feliz y gloriosamente en el ejercicio de 
su cargo imperial y dejando como sucesor en él a su h ijo  legítimo, 
en todo prudentísimo y religiosísimo.

5 Esté fue inmediatamente proclamado por las legiones em­
perador perfectísimo y augusto, y se constituyó en im itador de la



piedad paterna para con nuestra doctrina 182. T a l fue la muerte 
de los cuatro susodichos ocurrida en tiempos diferentes.

6 De éstos, el único que todavía vivía, el mencionado un poco 
más arriba, jun to  con los que después de esto fueron introducidos 
en el gobierno 183, hizo pública ante todos la confesión arriba men­
cionada, mediante el edicto que ya expusimos antes.




